

 [image: cover]




[image: ]


 	
	 
  

			A mis abuelos, Antonio y Maru, que dejan  


			marcada su huella en mi vida. Ahora y siempre 


			

			

	 


 	
	 
  

			Uno no reconoce los momentos realmente importantes de su vida hasta que es demasiado tarde. 


			 


			AGATHA CHRISTIE 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 


  Prólogo 


			 


			¿Alguna vez te has preguntado por el motivo de tu existencia? Volátil, sin duda. Yo me lo planteé varias veces debido a la muerte prematura de mis padres. ¿Por qué ellos? ¿Por qué en ese momento? Tenían prácticamente mi edad cuando ocurrió. Mi mundo se volvió oscuro. Llegaron días grises y sin sentido. Para una niña de ocho años, fue aterrador. Tuve que comprender la muerte incluso antes que las matemáticas. 


			A la fuerza, entendí que debía caminar sola de la mano de mi hermana pequeña y luchar por las dos. En realidad, por los cuatro, pues mis abuelos seguían desolados. 


			En mi opinión, las tragedias tienen solo dos funciones: convertirte en alguien más fuerte o enterrarte bajo tierra sin miramientos. 


			Elegí la primera, aunque aquellos últimos meses una espiral interior me hundía en el suelo sin poder evitarlo. Ninguna de las calamidades que me habían golpeado consiguió traspasar mis barreras. O eso creía. 


			Qué ilusa. Qué estúpida. 


			No solo lo habían logrado, sino que habían perforado todo mi ser. Volvieron a mí todas las dudas existenciales que me había planteado de niña. 


			Mis padres no pudieron vernos crecer. No dispusieron del tiempo necesario para disfrutar de su vida y de las nuestras. La de cumpleaños que les arrebataron... Pero me convencí de que así era el mundo, perverso y aleatorio. Había sido un accidente que podría haberle ocurrido a cualquiera. 


			Sin embargo, descubrir que los habían asesinado transformó mi percepción de la realidad. Todo cambió. La rabia, la ira y la venganza se apoderaron de mi cuerpo de tal modo que el temblor de mis manos era más intenso a cada segundo. Mi planteamiento había dado un giro de ciento ochenta grados. Alguien les había arrebatado la vida de manera intencionada. ¿Cuál había sido entonces el motivo de su existencia? Si apenas les dejaron vivir... 


			Moví la cabeza atolondrada. Las lágrimas volvían a correr por mis mejillas. Esos pensamientos retornaban de noche, cuando me quedaba sola en la oscuridad de mi pequeño apartamento, ubicado en la ciudad de Londres. 


			En cuanto parecía que lo había superado, una estúpida ráfaga de recuerdos me azotaba de nuevo. No obstante, eso no era lo más grave, ni por asomo. 


			Estos últimos meses venían a mi mente los cadáveres de las personas que habían asesinado delante de mí, las que en parte me habían traído a este minúsculo habitáculo en esta enorme capital. Era como la premonición de que se repetiría. Porque así era, y esa vez me di cuenta de que podría haber sido yo. Todo este tiempo, el cuerpo inerte que veía y me asustaba por las noches era el mío. 


			En esta ocasión nadie me salvaría del dolor que me rodeaba a todas horas, a pesar de haber conseguido evitarlo durante los últimos meses. Ni siquiera él, por mucho que llevara años intentándolo, a mis espaldas y en silencio. 


			A fin de cuentas, algún día esto tendría que acabar, y para mí ese día quizá fuera hoy. 
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			Enero de 2020 


			 


			El silencio de aquella fría noche de invierno era sepulcral; sin embargo, poco le importaba. Quizá la embriaguez que recorría su cuerpo repelía las bajas temperaturas que se filtraban en el ambiente. Una densa neblina se cernía sobre Londres, lo que reducía la visibilidad incluso a unos pocos metros de distancia. Había salido del apartamento de aquel hombre arrogante con una ira descontrolada. Sabía que no podía renunciar y dejar que aquello la desconcertara. Su intención era patente: necesitaba que pagase por el sufrimiento que había causado a su familia. Por desgracia, se le había ido de las manos, y había bebido más de lo previsto en primera instancia. 


			A medida que andaba a paso ligero por las callejuelas de aquella lúgubre ciudad, empezó a preguntarse si había hecho lo correcto al acercarse a ese cretino. Después de la actitud que había mostrado hacía un momento, no le había hecho ninguna gracia tener que volver a verle, y mucho menos con la conducta de niña dócil y buena que había ideado para él. Deseaba que sucumbiera a sus encantos, como casi todos los hombres que había conocido. Para su sorpresa, él había trastocado cada uno de sus planes. 


			¿Quién se había creído que era? 


			Las habladurías sobre su fama de galán se quedaban cortas. Era un impertinente convencido de que su moral estaba por encima de la de los demás. Negó con la cabeza, rabiosa por lo que acababa de pasar, e hizo un ruido de incredulidad al volver a pensar en ello. 


			Miró a ambos lados de la calle antes de cruzar y siguió por Crown Street. 


			—Dios mío, van como locos. Un día atropellarán a alguien —musitó más alto de lo que pensaba. 


			Con las manos enguantadas, se frotó los brazos que llevaba cruzados. El vaho de su respiración la ponía aún más de los nervios. Pasó por Bow Street y llegó al mercado de Covent Garden. Intentó recordar cuándo había sido la última vez que había paseado por las calles de la ciudad de madrugada o a horas tan intempestivas como aquellas. No pudo encontrar nada en su memoria, pues nunca las había recorrido de noche. Era la primera vez que caminaba por ese centro desértico donde hacía unas horas se habían reunido centenares de jóvenes y adultos, la mayoría para tomar unas cervezas. 


			Después de cruzar las galerías de Covent Garden, dobló a la izquierda. De pronto, dada la mala visibilidad, no pudo evitar tropezarse con la caja de un vagabundo que estaba allí tirado en mitad de la acera, tapado con mantas. Parecía dormir, pues no se inmutó, pero el corazón de ella comenzó a latir deprisa y aligeró el paso. Entre el frío que empezaba a calársele en los huesos, la oscuridad y la soledad que reinaban en la calle, supo que debía llegar a casa cuanto antes. Él había hecho amago de acompañarla, pero ella se había negado. Le había dicho que iba a coger un taxi, pero mintió. Solo quería que la dejara en paz. 


			En ese instante algo interrumpió sus pensamientos. Comenzó a oír pasos a su espalda. Al girarse no vio a nadie, pues la niebla se lo impedía. 


			—Estás paranoica, has bebido demasiado —se susurró para tranquilizarse. 


			Era consciente del silencio letal que imperaba, así que se concentró para que sus oídos fuesen más allá de sus propios pasos y pensamientos. Había algo detrás de ella, estaba segura. ¿Podría ser el vagabundo con el que había tropezado? No iba a quedarse parada para averiguarlo. 


			Entonces sintió un escalofrío. Agarró su bolsito con fuerza y echó a correr de la manera más discreta que pudo, aunque se dio cuenta de que hacía pequeñas eses por el camino. No quería que el pánico se apoderara de ella por unos fantasmas, pero era lo que estaba ocurriendo. 


			Notaba que los pasos a su espalda resonaban cada vez más fuertes. Fuera quien fuese, seguía su ritmo. Sin pensarlo ni un momento, se metió en un callejón, entre dos tiendas. De ese modo podría ver si alguien la seguía o si solo eran imaginaciones suyas, creadas por las altas horas y el denso manto de niebla. 


			Esperó unos minutos que le parecieron eternos y entonces suspiró tranquila. No había nadie, todo había sido fruto de su mente, agotada por la cantidad de acontecimientos de aquel dichoso día. 


			Dio la vuelta y miró hacia el callejón. Le sonaba de algo e intentó recordar. Todos los callejones londinenses tenían un aspecto espantoso, como sacados de una película de terror, así que aquel no era una excepción. Había un portal rojo a su derecha, parecía una casita abandonada. Se quedó mirando la puerta, oxidada y enmarcada por el ladrillo típico de la ciudad. 


			«Debería darme prisa y volver a...», pensó antes de darse la vuelta de nuevo. 


			No le dio tiempo a terminar su reflexión. En un abrir y cerrar de ojos, se estaba ahogando. Al principio no comprendía lo que pasaba, pero pronto fue consciente de que alguien presionaba su cuello con lo que parecía ser una cuerda. Quiso zafarse sin éxito. Golpeó al aire frenética, intentando acertar a su agresor con el bolso. 


			Sin embargo, era fuerte, y no solo la había pillado desprevenida, sino que la embriaguez que aún hormigueaba por su cara la había dejado a merced de su cazador. Se maldijo por las dos copas de más antes de salir y por no haber llamado a un taxi en vez de volver a casa andando. 


			Procuró recordar algo de defensa personal que la ayudara a salir de aquel infierno. Tiró el bolsito al suelo y se llevó las manos al cuello para intentar apartar lo que fuera que se lo presionaba sin compasión. Ni siquiera podía gritar. La angustia empezó a consumirla. Se esforzó por zafarse una vez más hincándose las uñas en el cuello, sin éxito alguno. No había salida. Con el horror recorriéndole las entrañas, intentó tirar el cuerpo hacia delante para llamar a la puerta roja, por si alguien la oía y podía socorrerla. Pero tampoco lo consiguió. 


			Su tráquea comenzó a cerrarse y empezó a convulsionar por culpa del aire que no llegaba a sus pulmones. La angustia de sentir que la cabeza estaba a punto de reventarle... Necesitaba dar una bocanada de ese aire ya casi inexistente. 


			En ese postrer momento recordó a su padre con cariño; a su tío, que siempre había estado con ella. A sus amigas, aunque ya no tuvieran trato alguno desde hacía tiempo. Imaginó todo aquello que anhelaba en la vida y que ahora se le escapaba entre los dedos. 


			No quería morir. Lo último que notó fueron las lágrimas cayendo por sus mejillas al verse presa del pánico y el horror que le causaba aquel pensamiento que se estaba haciendo realidad. 


			Y el frío. El maldito frío de la triste y siniestra noche londinense que se apagaba al perder el conocimiento. Su vida pasó a un negro absolutamente atronador. 
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			Mera 


			 


			Enero de 2020 


			 


			De alguna forma, verle había sido como abrir cicatrices que aparentemente habían sanado. Cuando Harry Moore apareció aquella noche en el umbral de su puerta, se dio cuenta de que le costaba respirar. 


			Los últimos tres meses su independencia le había ofrecido nuevas sensaciones desconocidas hasta ese momento: no tenía que estar pendiente de sus abuelos ni de su hermana —aunque al principio le pareció una desventaja, pues necesitaba saber de ellos a diario, hasta que terminó entendiendo que, por su bien, debía empezar a distanciarse de ellos—, podía descubrir lugares nuevos, disfrutar de no reconocer a nadie al pasear por la calle y no sentirse obligada a preguntar cómo había ido el día o inmiscuirse en asuntos ajenos, como hacían en Torquay. 


			Le gustaba sentirse una desconocida en una ciudad enorme. Todo el mundo tenía sus problemas y asuntos por resolver. En Londres también había escándalos vecinales, pero la vida era tan frenética que no podía pararse a averiguarlo. 


			A decir verdad, no todo había sido de color de rosa. Su hipoacusia moderada en el oído izquierdo se resentía de la vida londinense. Había empezado a acostumbrarse al audífono, pero aquella ciudad era unas cien veces más bulliciosa que su pueblo, al sur de Inglaterra, así que, cuando salía a la calle, el ruido le impedía escuchar bien las voces de otras personas. 


			Le sucedió al poco de llegar. Se había quedado sin batería en el móvil y, por supuesto, sin la posibilidad de ir al restaurante nuevo en el que había quedado con su amiga Dana. Sin GPS, se sintió como una hormiguita. Preguntó a una chica que pasaba por allí y que muy amablemente le indicó por dónde ir. El problema surgió cuando Mera no la entendió por culpa del ruido del tráfico. Confió en su técnica poco pulida de leer los labios, pero le pareció frustrante. Aun así, no le pidió a la muchacha que hablara más despacio o que se lo enseñara en su teléfono. Su orgullo no se lo permitía. Acabó llegando, pero tardó veinte minutos más. Eso sí, aprendió a llevar siempre una batería extra. 


			A pesar de eso, Mera se sentía muy feliz en Londres. Le gustaba su trabajo y la diversidad de culturas que había allí. Nada que ver con el ambiente en que había crecido. Así que cuando la noche anterior se había encontrado con los ojos de Harry, la alegría se había esfumado. Esperaba no tener que marcharse antes por alguna razón. 


			Por suerte, no fue así. 


			Harry era inspector de homicidios en Torquay. Años antes había trabajado en Bruselas, donde se hizo famoso por cerrar casos complicados y resolver asesinatos que, a priori, parecían imposibles. Por eso había llegado a la puerta del apartamento de Mera, para resolver uno más. En ese momento estaban en una cafetería de Tower Bridge, cerca de su casa, tomando un té negro para espabilarse. 


			—Entonces ¿quieres que intente enterarme de algo? —le preguntó ella mientras daba un sorbo a su taza. 


			Él negó al instante. 


			—No te preocupes. Solo quería saber si te encargabas de sucesos locales. 


			—Podrías haberme llamado y habérmelo preguntado sin más —le respondió ella. 


			—Cierto. Pero entonces no hubiese sido una sorpresa. 


			Ella sonrió. 


			La noche anterior, Harry le había contado que Luca, su hermano pequeño, le había llamado nervioso. Por lo que sabía, habían encontrado ahorcada a una de sus compañeras de trabajo en un callejón de Londres. 


			Precisamente Luca, que había sufrido tantas muertes en muy poco tiempo, y daba la impresión de que no podría soportar una más. 


			Harry había ido a visitar a su hermano para que le contara más sobre el caso. 


			—¿Vas a Scotland Yard? —preguntó ella. 


			—Sí. He llamado a un amigo del cuerpo y me ha dicho que me pase. Al parecer, en comisaría también se han enterado del crimen y quiere verme. 


			—¿Os conocéis? 


			Harry se encogió de hombros. 


			—Lo suficiente como para que se enfadara conmigo por quedarme en Torquay y no venir al centro de Londres. Me ofrecieron la plaza, pero la rechacé. 


			—Cierto, creo que me lo comentaste —respondió ella con una sonrisa nostálgica. 


			En realidad, recordaba muy bien aquella conversación, de las pocas en las que Harry había hablado con amor y cariño sobre su familia, el motivo por el que volvió a su pueblo natal. 


			Harry sonrió con dulzura. Estaba cambiado desde la última vez que se habían visto. Parecía más jovial y recuperado. Como si se hubiese tomado unas vacaciones esos meses. Quizá, aunque no quisiese reconocerlo, les iba bien mantenerse alejados el uno del otro. 


			—La realidad —dijo al tiempo que dejaba la taza de té en la mesa tras darle otro sorbo— es que necesitaba saber cómo estabas. Luca me dijo que no os habíais visto desde que te fuiste de Torquay, y... bueno, solo quería saber si estabas bien —repitió. 


			—¿Y cómo sabías dónde vivo? —preguntó Mera. 


			Harry volvió a sonreír y se sintió algo estúpida al recordar la relación de su abuelo con el inspector. 


			—Has ido a la librería de los abuelos, ¿no? 


			—Es la única decente en toda Inglaterra. 


			Mera asintió y retomó la conversación: 


			—Bueno, preguntaré si alguien lleva este artículo, solo por curiosidad. 


			—Gracias —respondió el inspector—. Por cierto, no quiero meterme donde no me llaman, pero sería bueno que telefonearas a Luca. Seguro que se alegra de oírte. 


			Mera sintió una punzada en el pecho al escuchar su propuesta, pero no tuvo mucho tiempo para pensar en ella, ya que Harry recibió una llamada y descolgó de inmediato. 


			—Sí, soy yo. Buenos días, comisaria Larissa. ¿Cómo...? —titubeó, y se produjo un silencio. 


			Mera supuso que estaría hablando la comisaria, pero para ella era imposible percibirlo. Echaba de menos poder aguzar el oído lo suficiente como para escuchar los gritos que a veces se producían al otro lado del teléfono. 


			—Sí, de hecho, iba de camino a verla —volvió a asentir, y miró a Mera con frustración. La mujer no le dejaba hablar—. Sí, señora, allí estaré. —Colgó y se guardó el móvil en el abrigo. 


			—Parece que ya tienes trabajo, inspector. 


			—Ni que lo digas —respondió este con un suspiro. Pagó en la barra y se fue hacia la puerta antes de que Mera pudiera reprochárselo—. No te metas en líos, hazme el favor —le pidió antes de salir del restaurante. 


			Se quedó allí plantada viendo otra vez a Harry largarse con la frase en la punta de la lengua y la advertencia de no meter las narices donde no la llamaban. 


			—Me da que esto ya lo he vivido antes —se dijo con fastidio, sabiendo lo cierta que era esa frase. 
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			Luca 


			 


			Enero de 2020 


			 


			—Han encontrado el cuerpo de Baker ahorcado. 


			Al oír esas palabras, por un momento Luca sintió que se desvanecía. Estaba con el jefe de la revista Stunned en la que trabajaban, un magazín cultural. Era la primera vez que se adentraba en ese mundo, pero nunca imaginó que disfrutaría tanto. Aunque, por supuesto, no en aquel instante. 


			Volvió a mirar a su jefe tras comprender las palabras que acababan de salir de su boca, pero sin poder mandarlas a la parte de su cerebro que pudiera procesarlas. 


			—¿Cómo? —preguntó incrédulo. 


			Su jefe, James Wright, se puso a temblar, dejó el teléfono a un lado de la mesa que los separaba y golpeó el trozo de madera haciendo que los lápices saltasen en el aire. 


			—A nuestra compañera, Emily Baker, la han encontrado ahorcada en un callejón. 


			—No, no es posible... 


			James se frotó la calva brillante. No podía decirse que fuese un hombre guapo, pero la calva le favorecía, pues daba un aire atractivo a su físico. 


			—Es increíble... tengo que decírselo a los demás. 


			Luca se quedó petrificado, sin poder creerlo, mientras el jefe se dirigía a la puerta de la oficina. 


			—Moore, por favor, necesito que vuelvas con los demás. —No se lo pidió, era una orden. 


			Entonces se dio cuenta de que, de modo inconsciente, había arrugado los papeles que llevaba en la mano. Completamente aturdido, se dirigió hacia su mesa y se quedó allí pasmado. No se percató de que su compañera Charlotte se le había acercado. 


			—Luca, ¿te encuentras bien? Estás pálido —le indicó ella algo asustada—. Oye, no te habrá despedido, ¿no? Sé que tu periodo de prueba acaba en unos días, pero has hecho un trabajo fantástico, de verdad... 


			Él movió la cabeza y le sonrió abatido. Charlotte era un tanto ingenua, una muchacha impulsiva y extrovertida que lo había acogido bajo su ala en cuanto llegó a la redacción. Se habían hecho buenos amigos, así que seguro que ella se había dado cuenta de que algo no iba bien. 


			Por suerte, el jefe salió del despacho y se aclaró la garganta nervioso, dispuesto a contar lo que había sucedido. 


			—Chicos, chicas... —dijo con la voz algo grave—, necesito toda vuestra atención. Por favor, dejad lo que estéis haciendo. ¿Falta alguien? 


			—Nora, de Administración —respondió uno—. ¿Voy a buscarla? 


			—Por favor. No tardes —le pidió. 


			Todos se quedaron en un silencio incómodo hasta que pasados un par de minutos llegó Nora y se apoyó en el arco que había en la entrada. 


			—Lo que os voy a contar es muy duro, y comprendo la gravedad del asunto —retomó—. No voy a andarme con rodeos. No hay una forma fácil de decirlo. —Miró a Luca un momento, buscando apoyo en unos ojos que ya conocían la verdad—. Esta mañana han encontrado el cuerpo sin vida de nuestra amiga y compañera Emily Baker. 


			Hubo expresiones de conmoción, preguntas sin respuesta y algún grito ahogado. 


			—¿Cómo es posible? Si estaba sana... —respondió Charlotte incrédula al lado de Luca. 


			La chica temblaba y las lágrimas caían por sus mejillas, así que sin previo aviso le cogió la mano y se la apretó. Ella ni siquiera pudo mirarle, no parecía estar allí. 


			—Lo estaba, sí. La han encontrado en la calle. Siento deciros esto, pero os enteraréis en cuanto salgáis por esa puerta. La han encontrado ahorcada en un callejón no muy lejos de aquí. 


			Charlotte gritó algo que Luca no entendió, pero la abrazó con fuerza. La muchacha enterró la cabeza en el pecho de él, aunque Luca seguía intentando asimilar la noticia. Algunos compañeros se miraron aturdidos, otros lloraban y el jefe tenía los ojos rojos. 


			Todos estaban en shock. La sala se había transformado en un funeral, y ese tema Luca lo dominaba a la perfección. Tras la muerte de tantos seres queridos en los últimos meses, aquello le resultaba perturbadoramente familiar. Odiaba tanto el sentimiento que emanaba de él que, cuando se percató de hasta qué nivel le había afectado, llamó a Harry después de que el jefe les dijera a todos que podían irse a casa. 
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			Su hermano, que prometió no volver a dejarlo solo, se plantó aquella tarde en su piso de Londres. Se encontró a un Luca alterado, afectado, pero sobre todo triste. Como sabía que Harry era un reputado inspector de homicidios en toda Europa, le pidió si podía investigar lo ocurrido. 


			Le explicó a su hermano mayor qué clase de chica era Emily Baker para que se diera cuenta de que no era de las que se quitaban la vida. Estaba completamente seguro de que la habían asesinado. Era una chica preciosa, llena de vitalidad y carisma. 


			Cuando Luca se tranquilizó, charlaron con una taza de té para Harry y una infusión para él. Su hermano le contó cómo iba todo por Torquay. Al sur, en la costa de Devon, había dejado a su madre y a su hermano, pero nada más a lo que tuviera aprecio. Mera, con la que había salido durante muy poco tiempo, estaba en Londres con él, aunque todavía no se habían encontrado. 


			Sospechó que Harry se moría de ganas por saber si ellos dos habían mantenido el contacto, pero era demasiado orgulloso para reconocerlo. Por un lado, le aliviaba que no se lo hubiera preguntado; no quería pensar en lo que Harry pudiese sentir hacia Mera después de tanto tiempo. Mejor dejarlo estar. 


			Por supuesto, en Torquay todo iba bien. Su madre seguía con la empresa familiar y, para sorpresa de nadie —sabían que Diana Moore era más inteligente que los dos juntos—, mantenía la empresa a flote con la ayuda de algunos de los trabajadores veteranos. 


			Después de que Harry pusiera al día a su hermano y se asegurara de que estaba más calmado, se despidió y prometió que volvería con noticias sobre el caso. 


			Cuando Luca cerró la puerta, se dirigió hacia la ventana del apartamento. Vio a Harry caminando tranquilo por la estrecha calle. Luca no lo admitiría, pero dormiría mejor sabiendo que Harry estaba allí. 


			Entonces recordó a Emily, los besos apasionados en aquella casa. En la cocina, en el salón... 


			Miró hacia su dormitorio. 


			Y hacia su cama. Allí donde habían dormido juntos y habían charlado durante horas. Donde se dio cuenta de que Emily escondía un monstruo lleno de ira y odio en su interior. Sintió un escalofrío al recordar los fríos y azules ojos de la chica. La última mirada que le dedicó con repulsión haciéndole creer que había algo más en ella. 


			Fue a la cocina y se sirvió un vaso de whisky. No solía beber solo. No era una afición que le gustara, al menos no como a su padre. Sin embargo, rememorar aquello hizo que necesitara un trago con angustia y pesar. Al tomárselo de un golpe, sintió ardor y mareo a la vez. Se echó otro, y otro. 


			Volvió a la ventana con ojos lagrimosos y siguió observando la calle. Estaba vacía. Enero en Londres era más desértico de lo que cualquiera pudiera imaginar. A partir de cierta hora, el frío y la oscuridad lo invadían todo. Incluso los pensamientos. 


			¿Y si sus pesadillas se hicieran realidad? 


			Si no hubiese sido por Harry, probablemente estaría entre rejas. Era cierto que no había matado a John Barton, pero antes de que muriera se lio a puñetazos con él en su apartamento hasta dejarlo inconsciente. Si no hubiese parado a tiempo, habría sido culpable de su muerte. Eso hizo que se cuestionase si no tendría que haber acabado en la cárcel. 


			Necesitó mucha terapia —a la que en ese momento asistía online con la doctora Brown, y se llevaban a las mil maravillas— y reencontrarse con él mismo al dejar Torquay. 


			Pese a todo el esfuerzo y al intachable razonamiento sobre sus emociones y acciones, empezaba a plantearse si él había matado a Emily Baker. 
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			El bullicio en London Bridge era cada vez más ensordecedor. Por suerte, ella lo oía como un ligero ruido de fondo que apenas la molestaba. Llegar a la oficina en metro se había convertido en una costumbre que nunca creyó que disfrutaría tanto. Le daba tiempo a pensar y a ver las caras de otras personas que, posiblemente, rara vez volvería a encontrarse. Disfrutaba del anonimato común entre toda aquella gente. Por eso, cuando Harry le habló de la muerte de la compañera de trabajo de Luca, sintió cierto alivio. No era que ella deseara el mal a nadie, ni mucho menos, pero por fin la fallecida era alguien con quien no estaba relacionada, y aquello la calmó. Hablar de muertes siempre es desagradable, pero de un asesinato, y que como extra conozcas a esa persona, no es algo por lo que a alguien le guste pasar repetidas veces y en un plazo corto de tiempo. 


			Al salir de la boca de metro, miró el reloj y se percató de que aún tenía unos minutos antes de que comenzara su jornada laboral, así que, como estaba a unos metros de la puerta del edificio, decidió parar en el express bar que había a medio camino. Londres había potenciado su adicción al café. El frenético estilo de vida londinense había ganado la batalla, con la comida preparada para llevar, la bebida en un vaso de cartón y comer andando. 


			Pidió el café y, mientras se dirigía a la puerta del trabajo, cogió el teléfono y llamó. 


			—Dime que no es tan temprano como dice el reloj —recriminó una voz al otro lado. 


			—Siento decepcionarte, pero la hora no miente. 


			—Oh, Dios, Mera. Cuéntame que va a explotar el mundo o algo así porque, si no, no vuelvo a descolgarte el teléfono hasta dentro de seis meses. 


			—Bueno, dicen que hay un virus chino en Wuhan que tiene a la población encerrada en sus casas. Nunca se sabe... —respondió ella resuelta. 


			—Ja, ja. Aunque un confinamiento no me vendría mal para dormir más —le reprochó su mejor amiga—. Ve al grano o escucharás mis ronquidos desde el otro lado. 


			—Ha venido Harry —le soltó ella. Al otro lado, el silencio de su amiga la delató—. Ya lo sabías. 


			—Sí. Bueno, sabía que iba hacia Londres. Lyla vuelve a trabajar con él en comisaría, así que le comunicó que estaría ausente unos días. 


			Hasta ese momento Mera no había recordado que Lyla y Harry volvían a trabajar juntos. Después de la mala experiencia en el periódico de su familia, Lyla Barton había vuelto a la policía. Se alegraba mucho por la chica, pues sabía que odiaba su trabajo en el periódico y lo mucho que le gustaba el cuerpo. Por otro lado, eso significaba que volvía a mantener un contacto estrecho con Harry Moore, más allá de los encuentros fortuitos en Torquay. 


			—No te dije nada porque no tenía ni idea de a qué iba. No imaginaba que pasaría a verte —respondió Dana al otro lado—. Ay, no es que piense que no quiera verte, sino que, bueno... ya sabes —argumentó nerviosa. 


			Mera sonrió al escuchar a su amiga. 


			—Te entiendo, no te preocupes. A mí también me sorprendió. Ha venido porque Luca se lo ha pedido. 


			—Eso sí que me parece raro. ¿No se llevaban como el perro y el gato? 


			—Algo así. Pero han encontrado el cuerpo de una chica y resulta que es compañera de trabajo de Luca, así que supongo que está afectado. 


			—Dios mío —respondió su amiga sorprendida—, ese chico no gana para disgustos. 


			—Lo sé —suspiró algo abatida. Miró de nuevo su reloj y apresuró el paso hacia su oficina—. Oye, te dejo, que ahora sí que me toca trabajar. 


			—Mantenme al tanto de todo. 


			—Sí, no te preocupes. ¿Por ahí todo bien? 


			—Todo perfectamente. Fui a visitar a tus abuelos el otro día y estaba todo en orden. 


			—Genial, pelirroja, gracias. —Desde que se conocieron, la llamaba así, o «zanahoria», por su larga melena anaranjada. 


			—Anda, tonta, déjame dormir. 


			Mera volvió a sonreír y colgó. A paso lento, había llegado hasta la puerta del bloque de su oficina. Era un edificio de enormes cristaleras que se erigía grande y esbelto, casi más neoyorquino que londinense. 


			Al entrar, pasó el control de seguridad con la acreditación y dio los buenos días a las dos vigilantes, que respondieron con un movimiento de cabeza. Había bastante gente, pero eso no parecía agobiarla. 


			Subió hasta la quinta planta con el ascensor y, al abrirse las puertas, comenzó el caos. La gente iba arriba y abajo de la enorme oficina y no se paraba a mirar hacia otro lado. Ella saludó a un par de compañeros, pero decidió dirigirse a la mesa de una en concreto. 


			—Buenos días, Alisha. 


			Su colega se giró y la miró desde detrás de sus gafas de pasta negras. Tenía unas pestañas larguísimas y una melena morena que casi le llegaba a la cintura. Alisha Ansari era una mujer india que había llegado a Londres a los cinco años de la mano de su padre. Mera la consideraba la chica más inteligente que había conocido. 


			—De todo menos buenos, me da a mí. 


			—¿Estás muy liada? 


			Alisha asintió con la cabeza. 


			—Y he entrado hace diez minutos. 


			—No te robaré mucho tiempo. Solo quería saber si te has enterado del caso de la chica que ha aparecido ahorcada. 


			—¿Por qué crees que estoy tan agobiada? —dijo con media sonrisa. 


			Durante los meses que llevaba allí, Mera había podido conocerla un poco. Alisha tenía un carácter peculiar. Protestaba a menudo de todo el trabajo que tenía, pero lo adoraba y solía hacerlo con una sonrisa. Le recordaba un poco a ella cuando trabajaba en el Barton Express, pero con mejor sentido del humor. 


			—¿Se sabe algo? 


			—¿Aparte de que a la muchacha la han encontrado ahorcada en un callejón? No, muy poco. Y mira que fue ayer... Ya sabes que sin autopsia confirmada no suelen decir mucho más. He enviado a Jenkins para que intente enterarse de algo. 


			—¿A Charles? —preguntó ella, aunque sabía la respuesta. El periodista era la mano derecha de Alisha en sucesos, y trabajaban muy bien juntos. 


			—Sí, irá a la rueda de prensa e intentará averiguar todo lo que pueda de Scotland Yard. Pero ¿a qué viene este súbito interés? —inquirió mirándola por encima de las gafas. 


			Mera se dio cuenta de la imagen que debía de estar dando. Aún llevaba el abrigo, la bufanda y el gorro. Ni siquiera se había quitado los guantes, y seguía con el bolso en bandolera. 


			—¿La conocías? 


			—Ni siquiera sé su nombre. Pero era compañera de trabajo de un amigo mío. 


			—¡No me digas! Pues creo que por ahora tienes más información que nosotros. Cuando sepa algo, te cuento. 


			—Gracias —le respondió ella conforme, y se giró para dirigirse a su mesa. En ese momento, una mano la agarró del brazo y volvió a encontrarse con los ojos de Alisha, pero ahora denotaban tristeza. 


			—Dale el pésame a tu amigo. Debe de ser duro, en esas circunstancias. 


			Mera asintió con la cabeza y sonrió a su compañera. Cuando se sentó a su mesa y se quitó la ropa de abrigo, se dio cuenta de que extrañaba algo, aunque le resultó tremendamente masoquista. Miró los dos archivadores que había allí al tiempo que encendía el ordenador. Tenía que terminar de transcribir un par de entrevistas de cultura. 


			Intentó centrarse y ponerse a trabajar, pero no podía dejar de echar de menos estar en primera línea de batalla, ni podía autoengañarse, pues sabía que en sus entrañas era más fuerte el deseo de averiguar qué había hecho que esa chica se ahorcase. 
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			—Cómo detesto esta ciudad —gruñó para sí mismo mientras una marabunta iba a paso rápido en dirección contraria a la suya, interponiéndose a su paso. 


			Al salir de la estación de Westminster, se topó con el inmenso Big Ben. A pesar de lo mucho que le gustaba a la gente, a él, por el contrario, le parecía una simple atracción turística que se regía por la nostalgia londinense. 


			Tenía que subir esa calle para llegar al edificio del New Scotland Yard. Hacía años que no paseaba por allí ni entraba en aquel inmenso edificio, aunque, si debía ser sincero, al inspector todo le resultaba insultantemente enorme. La nostalgia no le atrapó al entrar. Había más gente de la que recordaba, y el ambiente parecía tenso. Se dirigió al puesto de seguridad, pero antes de abrir la boca alguien se le adelantó y le sorprendió a sus espaldas: 


			—¿El señor Moore ha decidido que somos por fin dignos de él? 


			Harry hizo una mueca de desagrado al escuchar esa voz carrasposa y se volvió ciento ochenta grados para saludar con aversión al emisor. 


			—Buenos días, Stewart —respondió, tendiéndole la mano. 


			—Benditos los ojos, muchacho. Bueno, ya no eres un muchacho, pero para mí siempre serás un crío sabelotodo —dijo riendo a carcajadas, recolocándose el cinturón hacia arriba. 


			El oficial Stewart le recordaba al personaje de una mala película estadounidense en la que el policía solía sentir cierto desdén por su trabajo y zampaba rosquillas a todas horas, planteándose en serio por qué había elegido aquella profesión cuando no era el trabajo de sus sueños. 


			—La comisaria Hill me ha llamado. 


			—Uh..., ¿te has metido en un lío? 


			—Sí así fuera, tendría que darle el parte a mi comisario, no a ella. 


			Stewart miró a Harry incómodo y le dio dos palmadas en el hombro. 


			—No has cambiado, muchacho, el mismo humor agrio —le dijo entre dientes antes de darse media vuelta e irse. 


			El inspector suspiró con alivio al verle marchar. Sabía que, para muchos, no era bien recibido, y aunque quería convencerse de que no le importaba lo más mínimo, tenía que reconocer que cómodo no estaba. 
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			Harry pudo por fin entrar y fue directo al despacho de la comisaria. Había muchos oficiales rondando con el famoso casco custodio en sus cabezas. El uniforme era lo que distinguía a la policía metropolitana de Londres en todo el mundo, la más famosa, por descontado. 


			Llamó a la puerta con decisión y respiró hondo justo antes de entrar al oír el permiso de la comisaria. 


			Larissa Hill era una mujer de sesenta años, pequeña, con el pelo muy corto, al estilo pixie (no sabía cómo recordaba ese tecnicismo de peluquería...; tendría que ver con alguna conversación con su compañera Katy). Cuando la miró a los ojos, apreció unas pronunciadas arrugas de expresión y se fijó en el pelo canoso que sobresalía tímidamente por encima de los expedientes. Los años no habían pasado en balde por ella, y su carácter rudo y fuerte no la ayudaba, ya que endurecía sus facciones. 


			—Comisaria —la saludó Harry, tendiéndole la mano. 


			Hill se levantó, se dirigió hacia él y se la estrechó con fuerza. 


			«Maldita sea, con lo pequeña que es...», pensó al notar el apretón. 


			—Sabe, señor inspector, que aquí no pasa nada sin que yo me entere, ¿cierto? 


			—No osaría llevarle la contraria, comisaria —respondió con tono irónico. 


			—Precisamente. Me he enterado de que había pedido información sobre el caso que nos sorprendió ayer al amanecer. Pobre muchacha... 


			—Sí. Emily Baker, según tengo entendido. 


			—Exacto. 


			—Supongo que no ha sido un ahorcamiento sencillo —repuso él. 


			Ella negó con la cabeza y sonrió enseñando sus incisivos como un lobo hambriento. 


			—La cuestión es que Emily Baker era un ser querido de uno de los miembros del Partido Conservador que está ahora en el gobierno. Queremos total discreción sobre el asunto, y sé mejor que nadie que usted puede concederme eso. —Metió la mano en el bolsillo y le tendió un papelito con un número de teléfono. 


			—No la sigo, comisaria. 


			—Le recordaba más inteligente, señor inspector. No le he dado esto y, por supuesto, no lo hago con placer, nada más lejos de la realidad. Se lo advierto, no quiero que se interponga en mi camino, pero por desgracia me veo obligada a ofrecerle que llame a ese teléfono y a pedirle que comparta inmediatamente conmigo lo que averigüe, por los viejos tiempos. 


			Esperaba que, después de terminar aquella frase, la comisaria le guiñara un ojo o le hiciera algún gesto de complicidad, pero no fue así. Con ella todo se hacía de manera imperiosa, sin cortesía. Harry seguía sin comprender, como mostraba su boca entreabierta, y pensó que lo más probable era que le hiciera parecer estúpido. Era lo último que quería con la comisaria delante. 


			—Para que vea mi buena fe, su amigo del departamento Forense le dará todos los datos de los que disponemos para que pueda empezar. Además, puede disponer de un pase como agente temporal para salir y entrar de Scotland —le soltó mientras le otorgaba una pequeña tarjeta gris—. Pero, de nuevo, déjeme recordarle que lo primero que tiene que hacer es llamar a ese número. En cuanto comience, no quiero que esta conversación vuelva a salir a la luz, ¿entendido? 


			—Creo que solo he comprendido eso último. 


			—Este teléfono le ayudará a entenderlo todo, inspector —repuso. 


			La comisaria Hill volvió a sonreír de manera voraz, cambiando la expresión tensa y amenazadora que sostenía a una mucho más apacible a medida que le daba las instrucciones a Harry. 


			—Y ahora largo. Si ya me desagradaba su presencia, imagínese ahora que es más viejo. 


			Harry bufó. 


			—Mira quién habla —susurró sin querer mientras abría la puerta. 


			—¿Cómo? 


			—Que gracias, como siempre —contestó al tiempo que huía de aquel sitio. 


			Ya se le había olvidado lo desagradable que era estar en el mismo lugar que ese pequeño ser al que habían nombrado comisaria de la policía de Scotland Yard. En cierto modo, se reafirmó en que había escogido bien cuando decidió volver a casa, pues así no tenía que verle el semblante a diario. 
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			Alguien descolgó en cuanto sonó el primer tono. 


			—¿Inspector Moore? —respondieron al otro lado. 


			—Sí, soy yo. ¿Con quién tengo el placer de hablar? 


			—Mi nombre no es importante. Necesitaría verle. ¿Le parece bien dentro de media hora en el Storey’s Gate Café que hace esquina con Saint James? Me han comentado que hoy tendría usted el día libre. 


			—No sé quién le ha dado esa información, pero no suelo tener citas a ciegas. Necesito un nombre y el motivo de tanto secreto. Si no, no me personaré en ningún sitio. 


			Harry sabía que iría al punto de encuentro de todos modos, aunque solo fuera para ver quién estaría allí, a pesar de no saber su nombre. Sin embargo, no era su primera opción. Quería averiguar con quién se encontraría y no tener que buscar a un fantasma de voz grave. 


			Al otro lado se hizo el silencio. Tras unos segundos, el sonido volvió con un suspiro ahogado. 


			—Está bien, señor Moore, me parece justo, ya que yo dispongo de su identidad, pero le sugiero discreción. 


			«¿Es una amenaza?», pensó Harry. 


			—Mi nombre es Liam Baker, y necesito su ayuda. 
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			Llegó a la cita cinco minutos más tarde de la hora acordada con Liam Baker. Habían quedado que lo reconocería por su maletín azul. Por un momento, observó a través de la ventana al hombre que quería verle con tanto ahínco. No era tonto, sabía sumar dos más dos. Si la comisaria le había dicho que la víctima era el ser querido de un pez gordo y le había dado el número de una persona que decía apellidarse igual que la fallecida, resultaba evidente que iba a pedirle algo que Scotland Yard no podía ofrecerle. Tampoco creía que él pudiera disponer de muchos más datos de los que tenían en comisaría, así que no tenía muy claro qué quería de él aquel hombre. 


			A pesar de que en la cafetería muchos hombres fueran trajeados y llevasen maletín, lo identificó rápido y no solo por el color azul de este. Liam Baker estaba notablemente nervioso y tenía los ojos hinchados. Las marcadas ojeras de su rostro hacían imaginar lo poco que había dormido. Tenía el pelo claro, rondaría los cincuenta años y, a pesar de su aspecto demacrado, parecía de aire jovial. Un tic en la pierna derecha lo delataba mientras removía su expreso mirando de un lado a otro, esperando a Harry. Era un hombre esbelto, demasiado erguido para estar sentado. Miró el reloj por segunda vez en menos de treinta segundos y entonces Harry decidió entrar. 


			—¿Señor Baker? 


			El aludido se giró de inmediato e hizo una mueca de alivio. 


			—Ya pensaba que no vendría. 


			—Lo siento. No recuerdo tan bien Londres como imaginaba —respondió con cierto sarcasmo. 


			Se estrecharon la mano a modo de saludo y Harry, antes de sentarse, pidió una taza de té al chico de la barra. 


			—Cuénteme, ¿qué necesita de mí? 


			—No le gusta que se vayan por las ramas, por lo que veo. 


			—Con sinceridad, señor Baker, creo que a poca gente le gusta. A todo el mundo le encantaría saber qué quiere el otro sin preámbulos, el problema es que socialmente ir al grano está mal visto. Las normas sociales me parecen ridículas y una pérdida de tiempo. Y es demasiado valioso para malgastarlo. 


			El señor Baker asintió convencido y se aclaró la garganta. 


			—Verá, mi hermano tiene una posición bastante elevada en la cúpula del actual Partido Conservador, y ahora mismo no necesita un escándalo. 


			—Creía que era usted el integrante del partido. 


			Baker negó con la cabeza. 


			—No, es mi hermano. Yo me dedico a actividades más lucrativas y menos expuestas. La realidad es que nuestra querida Emily... —Se le hizo un nudo en la garganta al pronunciar su nombre—. Nos dijeron que había sido asesinada, pero mi hermano pidió que la investigación fuese lo más privada posible, como si quisiera enterrarla sin ningún tipo de explicación. No quiere que se monte un escándalo y mantiene un trato excepcional con la comisaria Hill. Así que tuve la idea de contratar a un detective privado. 


			—Siento decepcionarle, pero no soy detective privado. 


			—Eso tengo entendido, señor Moore. 


			—¿Y cómo se ha enterado de que estaría aquí? 


			—Pura casualidad. Cuando ayer estuve en Scotland Yard oí hablar de usted a la comisaria Hill con un compañero. Así que investigué un poco. 


			—Entonces sabrá que trabajo para la policía de Devon —le contestó, haciendo hincapié en que no iba a trabajar de manera privada. 


			—Sí. Pero también sé que es más que eso. Usted resolvió casos de asesinos en serie en la zona central de Europa cuando estaba empezando, y se le da bien averiguar dónde se esconde un asesino. Es usted un Sherlock Holmes moderno. 


			—Prefiero que me compare con el personaje ficticio belga de bigotes. No obstante, considero que se ha formado una idea de mí sin conocerme. 


			—Quizá. 


			—No puedo inmiscuirme en el caso. Es de Scotland Yard. 


			—Tengo dinero. 


			—No necesito ni quiero —recalcó— su dinero. 


			—Entiendo —dijo dando un sorbo a su café. 


			El camarero les llevó la taza de té que Harry le había pedido y este gruñó como agradecimiento cuando la puso sobre la mesa. Aquella conversación no le estaba haciendo gracia. No imaginaba por qué querría meterse en un asesinato que no tenía nada que ver con él. 


			—Mire, inspector Moore. Necesito saber qué le pasó a mi Emily. Entiendo que tenga reparos, pero le pagaré los días de servicio que hagan falta. Pida la documentación precisa a sus compañeros y verá que hay algo raro. La asesinaron, y no quieren descubrir qué pasó. La comisaria cree que mi hermano le pidió su contacto por discreción, para quedarse tranquilo. Pero en realidad fui yo el que me presenté allí con esa excusa y le pedí a la comisaria que le diera mi teléfono. Mi hermano jamás hubiese aceptado, y es algo que sigo sin comprender. 


			—¿Su hermano tenía algo en contra de la chica? 


			Baker negó con la cabeza. 


			—En absoluto. Tenían sus diferencias, como cualquier padre e hija... 


			—Un dato bastante revelador, señor Baker. 


			—Quiero pedirle algo, inspector. Vea la información del forense que atañe a Emily e investigue un poco. Por mi parte, intentaré enterarme de por qué en Scotland Yard hacen la vista gorda. Siento que la comisaria Hill no es trigo limpio. 


			Aquello pilló desprevenido a Harry, y por un instante se quedó petrificado. Larissa no era una mujer transparente, y desde que la conocía siempre había pensado que tenía un lado bastante oscuro. Sin embargo, debía reconocer que amaba su trabajo por encima de cualquier cosa y persona. 


			—No creo que pase nada raro en Scotland Yard. 


			—Lleva mucho tiempo fuera, señor inspector. 


			—Permítame que me repita, señor Baker, ¿por qué debería interesarme este asunto? 


			El señor Baker se encogió de hombros y por primera vez sonrió con aire de diablo, como si tuviera un as en la manga que aún no había dejado sobre la mesa, esperando el momento oportuno para la jugada maestra. 


			—Por el mismo motivo que llamó a su compañero, el forense, para obtener más información. 


			—Por favor, ilumíneme —respondió retándole mientras daba un sorbo a su té, que se le antojó demasiado frío para su gusto. 


			—Por su hermano, por supuesto. Alguien que hace pocos meses estaba en el punto de mira como sospechoso de asesinato y que pregunta por el dudoso suicidio de una compañera de trabajo podría tener el foco en él. Resulta, como poco, curioso. 


			A Harry se le heló la sangre. 


			—¿Qué clase de información cree que tiene? 


			—La que encuentro y me parece útil. Por favor, no lo tome como una amenaza. Solo quiero que comprenda que, si lo investiga, será beneficioso para ambos. 


			Baker le dio el último sorbo al café y dejó unas cuantas libras sobre la mesa antes de levantarse. 


			—Ya sabe cuál es mi teléfono. Tiene veinticuatro horas para notificarme su decisión. Espero que sea la correcta, porque los círculos en los que nos movemos pueden ser muy hijos de puta, señor Moore. A veces uno se cansa de bajar la cabeza y necesita plantarles cara. 


			El señor Baker se perdió tras la puerta de la cafetería y dejó a Harry allí plantado. Aún estaba algo aturdido por la conversación, pero había sacado varias cosas en claro, o al menos eso creía. 


			La primera, que Emily Baker era hija de alguien con poder en el Partido Conservador. 


			En segundo lugar, sentía que el señor Baker sabía algo de la policía metropolitana de Scotland Yard que a él se le escapaba. No obstante, tenía parte de razón: Harry no pasaría aquello por alto, y le interesaba saber qué ocultaba —según Baker— Larissa Hill. 


			En ese momento, a Harry le vibró el móvil. Se dio cuenta de que el número era el mismo que había marcado una hora antes. Era un mensaje, y llevaba una foto adjunta. Reconoció de inmediato a Luca con la cara algo seria mientras una chica rubia hacía la foto a modo selfi, sacando la lengua a la lente. Ella parecía divertirse; él, hastiado. 


			 


			Si no quieres que salga perjudicado, deberías ponerte en marcha 


			 


			—Maldito chantajista... —repuso Harry indignado. 


			La sangre le hervía por enésima vez. Al final, todo se resumía a aquel miserable mensaje. A pesar de las conclusiones a las que había llegado, el único motivo que le haría moverse sería su hermano. Por desgracia, Luca, sin preverlo, volvía a verse envuelto en otro asesinato, lo que hizo que Harry se preguntase si ese patrón constante era una advertencia de que la oscuridad rondaba sin compasión alguna a su hermano pequeño. 
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			El frío de Londres le estaba calando los huesos. Salir a tomar el aire en enero no era muy buena idea, pero ese día quería almorzar fuera en vez de en la oficina. Necesitaba un poco de aire fresco. Lo que no recordaba era que ese viento gélido le cortaba la respiración y le entumecía todas las partes del cuerpo, sobre todo la mano derecha, que sujetaba el móvil en la oreja. 


			—Abuelo, deja de preocuparte, por favor. 


			—¿Cómo no quieres que me preocupe, darling? —le reprochó Steve a su nieta. 


			—No tenía que habértelo contado —suspiró ella. 


			Al otro lado del teléfono estaba el abuelo Steve. A pesar de tenerlo a unos trescientos cincuenta kilómetros de distancia, estaba más cerca de lo que hubiese pensado antes de mudarse. Sus abuelos la llamaban cada dos días, y el que no lo hacían, Emma, su hermana pequeña, les tomaba el relevo. Aunque la chica prefería las videollamadas, por descontado. Parecía que la nueva generación de jóvenes adultos era más partidaria de verse las caras que las anteriores. Y eso a Mera la ponía de los nervios, pues ya le costaban las llamadas, prefería mensajearse. La excepción la hacía con ellos y con su amiga Dana. 


			—Tú me lo cuentas todo. Además, ya me extrañaba a mí que Harry fuera así por las buenas. 


			—¿Tanto odia Londres para venir solo por las malas? —suspiró ella al darse cuenta de que, efectivamente, era así—. Le llamó su hermano. 


			—Ya, bueno, ese es otro. ¡Lo tiene abandonado! 


			—Abuelo, sabes que no se llevan bien, y nosotros no somos quiénes para meternos en sus rencillas familiares. No nos corresponde. 


			—Por el amor de Dios, son hermanos. Ya va siendo hora de que se lleven bien, y ya sabemos lo mucho que Harry ayudó a Luca en el pasado. 


			Mera suspiró por decimoctava vez, por lo menos. No las había contado, pero estaba segura de que se acercaban a ese número. No había manera, el abuelo defendería a Harry a capa y espada. Tenía una predilección por él que rozaba el paternalismo. 


			—Darling, escúchame. Lo que tienes que hacer es no meterte en líos. Haz tu trabajo como siempre y a casa. Hace mucho frío, y si hay alguien suelto asesinando a jóvenes no me quiero imaginar... —soltó Steve dejando que su voz se rompiera un poco, incapaz de terminar la frase. 


			Mera lo detuvo en seco antes de que siguiera. 


			—Abuelo, respira. Estaré bien, te lo prometo. No me meteré en líos, lo observaré todo de lejos —mintió. 


			—Nada de observar —contestó tajante. 


			—Bueno, ¡tendré que mirar hacia algún lado! Estoy medio sorda, pero no me pidas que ahora me quede también ciega, abuelo. —Se carcajeó de su propia ocurrencia. 


			Steve se unió a ella riéndose al otro lado, y luego recuperó su tono serio y le dijo: 


			—Chiquilla no te metas con tu oído, que tienes otro que va de escándalo. Ya quisiera yo que alguno me fuera al cien por cien —le reprochó—. Te dejo, tu abuela tiene el té en la mesa y no quiero que se enfríe. Te manda besos, darling. 


			—Yo también os los mando de vuelta. Os quiero —se despidió con ternura. 


			A veces, cuando terminaban esas llamadas, sentía un ataque de nostalgia difícilmente reparable a corto plazo. Según le había contado Emma, los últimos días el abuelo había tenido la tensión alta y le preocupaba su estado de ánimo. No quería achacarlo a que era porque ella se había ido de casa, pero en su interior sabía que tenía parte de culpa. 


			—¿Mera? —la llamó una voz familiar. 


			Se dio la vuelta y se encontró cara a cara con Luca Moore, sonriente. Tenía un vaso de café en la mano, a buen resguardo dentro de un guante de color azul. Llevaba un abrigo negro muy caro. De inmediato recordó sus gustos abrumadores para ella, como la primera vez que vio su Tesla en el aparcamiento del trabajo o los jerséis de cachemira que solía llevar. 


			—¡Luca! —exclamó ella con una mueca de sorpresa y felicidad sincera. 


			No había cambiado ni un ápice. Seguía con su cabellera de rizos dorados y unos ojos penetrantes. Se le veía algo más delgado, pero se mantenía esbelto, incluso con las ojeras marcadas bajo los ojos, algo que recordaba de la última vez que se habían visto, hacía tres meses. Cuando se despidieron en Torquay, Luca no estaba pasando por un buen momento, tras el asesinato de su mejor amigo y la muerte del hijo que nunca supo que había tenido. Esa fue una de las razones por las que no siguieron juntos. 


			Luca necesitaba sanar de los traumas y fantasmas de su pasado, y ella no podía ayudarle más de lo que ya lo había hecho. Al verlo ahí de nuevo entendió que, tras enterarse de lo que le había pasado a su compañera, volviera a costarle dormir y las ojeras aún no se hubiesen marchado. 
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